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E L A C T O D E L S E X O l t P I 

A f i r m a c i o n e s 

Dice el S r . P i y M a r g a l l en su per iód ico : 
uYa que hay decidid» empeño en oscurecer las cosas, 

preciso será ponerlas en claro. Engañan al pueblo los 
que uno y otro día le dicen que la revolución so retrasa 
por estar desunidos los republicanos. Dos veces los repu-
blicanos se unieron, y ninguna aceleraron el triunfo de 
la República. El engaño es mayor cuando se asevera que 
no están los jefes de los partidos dispuestos á juntar sus 
fui-rzM pava la obra revolucionaria. Lo estarán sin pacto 
previo cuando suene la hora del combate. 

Al pueblo, cuando de veras se le quiere y no se busca 
nombre á costa del ajeno descrédito, hay que decirle la 
verdad desnud*. La revolución no se hace por falta de 
medí»*; por falta de soldados y de recursos. No hay en 
España ejemplo de revoluciones iniciadas por los paisa-
nos. L.-IHiniciaron tudas los hombres de espada; lado 
1S40, el general Espartero; la de 1854, el general 
O'Donnell; la de 1868, el general Serrano. Él ejército ha 
iniciado las revoluciones y también las reacciones; la 
reacción en 1843, el coronel Prim; la do 1816, el gene-
ral O'Donnell; las de 1874, el general Serrano y el ge-
neral Martínez Campos. 

Hubo insurrecciones populares, pero todas ahogadas 
y vencidas; todas, inclusa la do 1869, que, por confesión 
del Gobierno, llegó á tener en armas 40.000 hombres. 
Si difíciles eran antes, más difíciles son ahora, en que no 
hay milicia ni medios de proveerse de municiones aco-
modadas al último armamento. 

Así las cosas, con soldados y recursos podría hacer la 
revolución cualquiera de los tres partidos; sin recursos y 
sin soldados, ninguno de los tres ni todos juntos. Lo 
que juntos han podido, ya nos lo han dicho los resulta -
tados: llevar unos cuantos adeptos á las Cortes, los Ayun-
tamientos y las Diputaciones de provincia, cosa que so 
habría conseguido con simples y pasajeras coaliciones: 
eD el terreno revolucionario, absolutamente nada. 

Dejémonos, pues, de uniones extemporáneas y estériles 
y no demos oídos & voces f«laces, que con predicar la 
unión no se proponen sine que suspendamos la propa-
ganda de nuestros principios y callemos sobre las radi-
cales r. formas que nuestro programa encierra. Si por 
algún camino hemos de conseguir que la nación se mue-
va y el ejército se decida en favor de la Ropública, es 
precisamente convenciendo á una y otro de que sólo por 
esas transcendentales r» formas cabo sscar al país del 
at lladero á que la monarquía le condujo. Lasciati O'jne 
epercDiza, deberíamos sin esto d' cir á los pueblos.» 

A p l a u d o de todas veras este l engua je , no porque al 
hacer lo me ap lauda á m i m i s m o , que tantas veces lo 
l ie empleado, s ino porque considero la s ince r idad 
como la p r i m e r a de las cua l idades de l hombre p o l í t i -
co , y más s i , como el S r . P i , t iene un pa r t i do que le 
escucha y le s igue . 

Conste, pues, m i op in i ón favorable á que el ú l t i m o 
acto demo ledor de l S r . P i sea ensalzado por todos los 
repub l i canos que 110 q u i e r a n segu i r agi tándose en el 
vacío de la farsa y de la m e n t i r a . 

Pero ya que á clccir verdades tocan, a l lá voy yo con 
a lgunas de las que me he ca l lado, á pesar de haber 
d i c h o tan tas . 

L a v e r d a d 
H o n r a d o y nob le es d e c i r l a , cuando los móv i les 

son t a m b i é n nobles y honrados . 
Despues de a p l a u d i r el acto de l S r . P i po r lo que 

t iene de f ranco , voy á pene t ra r sus móv i les para ver 

si merecen t a m b i é n ap laud i r se por lo que tengan de | 
leales. 

Y encuen t ro en p r i m e r l u g a r , que el S r . P i , que 
tan to ayudó al S r . Sa lmerón para que formase su par- ' 
t i do en f ren te de l que d i r i g e el S r . Z o r r i l l a , t ra ta de 
i n u t i l i z a r l o hoy c o m b a t i é n d o l a un i ón que p red ica . 
Para que so separasé de Z o r r i l l a , ayudó P¡ á S a l m e -
rón; para i m p e d i r que se unan hoy, niega eficacia á 
las un iones . E n ambos casos es f iel al s is tema de des-
u n i r que v iene empleando desde que comenzó su v ida 
p ú b l i c a . 

E n segundo l u g a r , encuen t ro que el S r . P i , que ve-
nía p resentando el pa r t i do ún ico cual la ún ica salva-
c ión , le niega ya eficacia al dec i r que n i j u n t o s n i se-
parados podemos hacer nada por nosotros prop ios . E n 

' i e ( l < esto obedece tamb ién á su tendencia de echaragua I r la 
sobre todos los en tus iasmos, aun sobre aquel los que 
ha desper tado. Es el m i s m o hombre de Car tagena 
en 1873. 

Después encuen t ro que el S r . Pi hace una a f i r m a -
c ión per fec tamente t emera r i a : que los je fes estarán 
ún pació ¡¡revio dispuestos ti juntar sus fuerzas ruando j 
suene la hora del combate. Esto es absu rdo , y d o b l e - ; 
mente ex t raño en el hombre qne necesita el pacto has-
ta para andar por casa. Para i r al acto de fuerza se 
necesi ta p reparar lo . 

Además , ¿cuando creerá el S r . P i que ha sonado la 
hora de l combate? ¿Cuando estén todas las fuerzas de l 
e jé rc i to en la cal le? Pues esto no o c u r r i r á ; y si o c u -
r r iese , ma ld i t a la fa l ta que haría entonces el que los 
jefes j un tasen sus fuerzas, corno 110 fuese para que 
h i c i e ran el papel reservado al ton to en los c i rcos , que 
es el l l egar s iempre tarde para ayudar á los que t r a -
ba jan . 

E l S r . P i , en todo eso que d ice , no t ra ta de r e n d i r 
cu l to á la ve rdad , s ino de segu i r p e r t u r b a n d o al par -
t ido repub l i cano porque 110 ha aceptado, n i acepta, 
n i aceptará el pa r t i do ún i co . Su h is to r ia po l í t ica está 
l lena de despechos de esta clase. 

L o s j e f e s 
Recojo todas las a lus iones que hace el S r . P i c o n -

t ra los que censuran á los je fes, po r c ree r , aparte toda 
modest ia , que ine alcanzan en p r i m e r t é r m i n o ; y r e p i -
to que, á e l los y sólo á el los se debe la ac tua l descom-
pos ic ión de l p a r t i d o repub l i cano . 

Si hoy el pueb lo nada puede hacer , débese p r i n c i -
pa lmen te á que nos han abandonado masas de fuerzas 
inmensas para i rse al soc ia l ismo y al a n a r q u i s m o , 
por v i r t u d de la inacc ión á que los jefes las condena-
ron d u r a n t e años y años. 

Si se han apar tado de nosotros los impo r t an tes y 
numerosos e lementos m i l i t a res que es tuv ie ron á nues-
t ro lado, cu lpa de todos es; de l S r . Z o r r i l l a , por el 
avasal lador p r e d o m i n i o que sobre el los pre tendía e jer -
ce r ; del S r . S a l m e r ó n , por condenar á cada paso los 
m o v i m i e n t o s de fuerza; del S r . P i , por las constantes 
amenazas de d i so luc ión al e jé rc i to ; y de todos j u n t o s , 
por la gue r ra que se han hecho y la d isgregac ión en 
que han v i v ido y v iven. Los je fes y so lamente los jefes 
t i enen la cu lpa de que el e jé rc i to nada qu ie raJ ioy con 
nosotros. 

Y hace pe r f ec t i s imamen te . ¿Qué genera l mediana-
men te pensador n i qué corone l pa t r i o ta , a u n cuando 
vean que la monarqu ía empobrece v a r r u i n a á E s p a -
ña , van á echar sobre sus hombros la responsab i l i dad 

de s u s t i t u i r l a por una Repúb l i ca que nad ie sabe lo 
que será, y que t iene ade lantado mucho para h u n d i r -
se con las r i va l idades i r r educ t i b l es de sus hombres 
más eminentes? 

I r á c iegas, y á lo que salga, podrá sat is facer á los 
que s iempre ganan en toda clase de revue l tas ; no á 
los que asp i ran á salvar la p a t r i a . 

Creo , s in embargo , que Sa lmerón y Z o r r i l l a po-
d r í an rehacerse en la op in ión repub l i cana . ¿Cómo? 
Proc lamánJose-e l p r i m e r o revo luc i ona r i o , regresando 
el segundo á España, y t raba jando j u n t o s por el t r i u n -
fo de la Repúb l i ca . E l ún ico que no se levantará ya, 
es el S r . P i . Su p rog rama , que es casi el de l ) . C a r -
los, según hemos d icho var ias veces, y según acaba 
de a f i r m a r el d i pu tado car l i s ta Sr . M e l l a , le c ie r ra 
en abso lu to las puer tas del poder . No lia sostenido 
España do - guer ras c iv i les para vo lver á la Edad 
Med ia n i bajo la mona rqu ía , n i bajo la Repúb l i ca . 

L a s coa l ic iones 
¿Que se pactaron dos y la revo luc ión no se hizo? 

Prec iso sería, para que ese a r g u m e n t o tuv ie ra f u e r -
za, saber si se t raba jó algo por hacer la ; si se b u s c a -
ron e lementos, y s i , después de encon t rados , s e l e s 
ayudó lea lmen te . 

' Respecto á este p u n t o , yo sólo sé que en el m o v i -
m ien to preparado por la p r i m e r a coa l i c i ón , el de l 19 
de Sep t i embre , o f rec ió el S r . Pí ayudar á los m i l i t a r e s 
aquel m ismo d ía , que no lo h izo, y que años después 
i nsu l t ó á los que lo rea l izaron. ¿Cómo había de poder 
hacerse nada con semejante conducta? 

Además , 110 basta con dec i r que la coa l i c ión ó la 
u n i ó n está hecha; hay que buscar los e lementos , con -
vence r l os , concer ta r los , i n f u n d i r l e s conf ianza. ¿0 
quer ía el S r . Pí que en el momento de anunc ia rse 
que la coa l ic ión estaba pactada, hub iesen acud ido á 
bandadas los m i l i t a r e s p id iendo por favor que se les 
señalara d ía , s i t io y hora para j u g a r s e la cabeza? La 
a f i rmac ión de l S r . Pi es u n absurdo con honores de 
ton te r ía . 

I tespecto á la u n i ó n que el S r . Pi acaba de r o m p e r , 
¿qué decir? Que se ha roto s in haber estado de acuer -
do u n segundo los que la pac ta ron ; y que ma l podían 
haber a l legado e lementos s in buscar los , ó s i n rea l i zar 
n i n g u n o de esos actos que desp ie r tan la esperanza en 
los pechos y a d m i r a n por su audacia y su va lo r , t e -
n iendo que estar cons tan temente ocupados en r e c h a -
zar los ataques ins id iosos de l S r . Pí. 

Y véase por qué las dos coa l ic iones no p u d i e r o n 
responder á su ob je to . 

El e j é r c i t o 
La a f i rmac ión de l S r . Pi de que el e jé rc i to no está 

con la Repúb l i ca , me recuerda lo que se re f iere de 
aquel c iudadano que había matado á su padre y á su 
m a d r e , y luego pedía l imosna para un pubrec i to 
hué r fano . 

Haber p red icado cons tan temente con t ra el e jé rc i to , 
haber le den ig rado en ocasiones, y lamenta rse ahora 
i n d i r e c t a m e n t e de que 110 contamos con é l , r e c o n o -
c iendo al par que s in él nada podemos hacer , ó es 
una torpeza i ncomprens ib l e en el S r . P í , ó una p u -
ñalada t rapera asestada al S r . Z o r r i l l a . 

¿Qué e jé rc i to ha de ayudar á un h o m b r e que se 
b u r l a de la idea de la p a t r i a , base p r i m o r d i a l de su 
ex is tenc ia , que le amenaza con d i so l ve r l e , y que q u i c 
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¡ce conve r t i r l e en una gua rd ia c ív ica , ó poco menos, 
dedicada á poner paz en t re reg ión y reg ión? 

N i n g u n a i ns t i t uc i ón se su ic ida s ino en aras de 
g randes ideales, ó por la pres ión de la fuerza, y como 
ésta la t iene el e jé rc i to , es i n ú t i l esperar que t ra iga 
a l poder á qu i en aspi ra á d iso lve r lo y se lo adv ier te 
de an temano. 

La lógica 
O nada s ign i f i ca , ó el S r . P i debe i n m e d i a t a m e n t e 

l i cenc ia r su pa r t i do . 
Si cree que n i un idos podemos i r l o s repub l i canos á 

la r e v o l u c i ó n , y que la lucha legal no es camino para 
l l egar ó la Repúb l i ca , no t iene derecho A fos i l izar 
fuerzas que pud ie ran se rv i r A l« pa t r ia desde c u a l -
qu ie ra o t ro campo. Debe i m i t a r ¡i Cas te la r , lo m ismo 
en el va lor para confesar su decepc ión, que en la fir-
meza para sostener la , que en la procac idad para a l a -
ba r l a . 

C-uando la c r í t i ca , la censura ó la condenac ión par-
ten de personas que ocupan el a l to puesto que el s e -
ño r P i , deben segu i r los actos á las pa labras. Censu-
ra r s in exponer el r emed io , debe dejarse á los que 
no tenemos n i au to r i dad n i i n f l uenc ia . 

¿No se puede hacer nada? Pues gua rde cada fede-
ra l en su pecho el cu l t o á la Repúb l i ca , pero deshá -
gase el pa r t i do . I m i t e n á los j ud íos que v iven la vida 
i n d i v i d u a l , pero ñ o l a co lect iva. 

O b r a r de otro modo, re ten iendo esas fuerzas á t í -
t u l o de consecuencias r i d i c u l a s , abnegaciones es tér i -
les, ó esperanzas falsas, y segu i r most rándo les t ie -
r ras de p r o m i s i ó n fantást icas, seria en el S r . Pi u t i -
l i za r las nobles cua l idades de los hombres de su p a r -
t i do en exc lus ivo provecho de su van idad de je fe . 

¿Se ha equivocado el S r . Pi? Pues que se re t i r e de 
la po l í t i ca . Esto es lo d i g n o y lo honrado . 

Si ese pueblo que tantas veces adu ló , y del que 
todo lo esperaba, nada puede hacer ; si en el e jé rc i to , 
de que abominó tantas veces, c i f ra hoy toda su espe-
ranza , el S r . P i no t iene derecho á c o n t i n u a r acapa-
rando uuas fuerzas que podr ían c o n t r i b u i r poderosa-
men te á la r evo luc ión . 

E l filósofo puede a d m i t i r y p red ica r el pes im ismo ; 
el je fe de un p a r t i d o po l í t i co , no. La po l í t i ca es v ida , 
en tus iasmo, a f i r m a c i ó n ; no m u e r t e , f r i a l d a d n i n e -
gac iones. E l S r . Pí, que cree que el pueb lo nada 
puede hacer por s í , t iene el deber de abandonar el 
puesto que ocupa. 

G e d e ó n ec l ipsado 
Por tener de todo, basta t iene el a r t í cu lo del señor 

Pí una nota cómica de p r i m e r a fuerza: la de que , con 
soldados y recursos , cua lqu ie ra de los tres pa r t i dos 
bar ia la revo luc ión . 

¿Sí? Nunca lo hub iera c re ído. 
Me a legro que lo haya d icho el S r . P i , para que en 

ade lante no se b u r l e n los monárqu icos de nuest ra 
impo tenc ia . 

u n part ido, que so lamente necesita soldados y r e -
cursos para m u d a r la fo rma de gob ie rno , es u n p a r -
t i d o potente , i r r e s i s t i b l e . . . 

Vue lva á renacer la esperanza en los pechos r e p u -
b l i canos . 

L a R e p ú b l i c a 
La amo tan to , que sen t i r ía m o r i r m e s in ve r la ; mas 

s in ver la me m o r i r é , aun cuando tarde muchos años 
en m o r i r m e , si la han de t rae r hombres como el s e -
ño r Pí. 

La sola esperanza que me resta, es que un día se 
alce un genera l ambic ioso ó pa t r i o ta y la p roc lame 
esc r ib iendo con la pun ta de su espada u n p rog rama 
que mate t o j o s estos con t rad i c to r i os que hoy nos s i r -
ven de pretexto para estar d i v i d i d o s y ocu l t a r que lo 
hacemos por nuestras malas pasiones y nuest ras p e -
queñeces. 

Y á ese genera l , qu ien qu ie ra que sea, Is d igo des-
de ahora : 

«Si r ea lmen te qu ie re usted salvar á España, d é -
jese usted l levar por su va lo r , su ta lento ó su i n s -
t i n t o , y tendrá p robab i l i dades de acer ta r . Y si q u i e -
re t ene r , no ya p robab i l i dades , segur idad comp le ta , 
haga usted todo lo con t ra r i o de lo que los je fes luc ie-
ron en el poder y de lo que prac t ican en la opos ic ión , 
y la Repúb l i ca será sa lvada.» 

Al P u e b l o 
Las ú l t i m a s palabras de este escr i to serán para t i , 

e te rno p re te r i do cuando no i nsu l tado por los je fes , y 
so lamente adu lado cuando t ienes en la mano la p a -
peleta e lec to ra l . 

Que no te han que r ido nunca más que para u t i l i -
zar te en lo que p a r t i c u l a r m e n t e les in teresaba, lo 
p rueba su f i c ien temente lo que h ic ie ron cuando , por 
exc i tac ión de l marqués de Santa M a r t a , pactaste una 
coa l i c ión s in los jefes. Pi la combat ió desde el p r i m e r 
i ns tan te , Sa lme rón se aprovechó de el la para f o rmar 

i m p a r t i d o , y el ún i co que se a d h i r i ó , Z o r r i l l a , la 
ma tó a b r i e n d o el paréntes is á espaldas suya. Así ayu-
d a n , respetan y honran esos tres señores ' las i n i c i a -
t ivas de l pueb lo . 

Por cu lpa de el los has caído en la i nd i f e renc ia ó en 
el excep t i c i smo. Sacúdelos, y te sa lvarás. 

A lgo has empezado á hacer. Ya te l l a m a n á las elec-
c iones y no acudes ; es lo ún ico prác t ico qne has h e -
cho desde la res tau rac ión . A donde acud i r í as , que es 
al acto de fuerza, nunca le l l a m a n : te n iegan la ún ica 
cond i c i ón que has ten ido s iempre : la de sacr i f i car te 
por los demás. 

Persiste en esa ac t i t ud , y no vuelvas á a c u d i r á las 
e lecciones, á menos que no veas que t raba jan á la vez 
por l levar te á la revo luc ión . No perderás nada , p o r -
que ya ves lo que de las an te r io res lias sacado. Los 
je fes, en camb io , lo pe rde rán todo, porque no t ienen 
más que lo que tú les das. 

Y si qu ieres (que lo dudo , porque tantos años de 
obediencia ciega te han qu i tado la energ ía ) , dar les su 
merec ido á esos t res hombres , dest i tuye los d e m o c r á -
t i camen te , y verás á lo que quedan reduc idos . l).e tu 
seno, más tarde ó más t e m p r a n o , puede sa l i r u n hom-
bre que te salve; e l los se quedarán para s iempre s o -
los. Los je fes se i m p r o v i s a n ; las masas, no. 

Y ten en cuenta que si hov no haces eso, que es lo 
d igno de t i , cua lqu ie ra tendrá derecho á exc lamar ma -
ñana: «Ese pueblo merecía esos je fes .» 

JOSÉ NAIÍENS. 

DESESTIMACION 

Copió La Izquierda Dinástica lo que d i g i m o s sobre 
la quere l l a presentada por el S r . González F i o r i con-
t ra D. Venanc io González, d i s i n t i e n d o de nosotros en 
lo de que sería desest imada, y d i c i e n d o : 

«Tenga, pues, confianza EL MOTÍN, y no dé abrigo á 
idea tan pavorosa y terrible como resultaría la de que en 
una nación tan entusiasta de su honra como España, los 
tribunales de justicia amparaban con subterfugios y 
tranquillas la protección de un delito por ser personaje 
su autor. 

Dispénsenos el estimable colega que alimentemos a5n 
tan naturales ilusiones, y esté soguro do que e l^ ía en 
que por la fuerza incontrastable de los hechos, tengamos 
que confesarnos vencidos, estaremos á su lado para pro-
testar con todas las energías propias y las que ha do fa-
cilitarnos el desengaño, contra cuanto estorbe la marcha 
majestuosa de la razón, la lógica, la honradez y la jus-
ticia . 

¿Satisface FI El, MOTÍH esta nuestra leil y sincera ma-
nifestación? Esperamos su amistosa respuesta.» 

A l l á va, m i d i s t i n g u i d o colega: 
La querella ha nido desestimada, según leemos en 

sus m ismas co lumnas . 
Y no hacemos comenta r ios , por habernos rogado 

que los suspendamos hasta que nos pueda fac i l i t a r 
una reseña deta l lada y m inuc iosa de todo lo aconteci-
do en este cé lebre proceso. 

Solamente nos p e r m i t i r e m o s dec i r l e : 
Hasta ahora nuest ros temores quedan jus t i f i cados 

y nuestra p rev is ión t r i u n f a n t e . 
H u b i é r a m o s p re fe r ido equ ivocarnos, en b ien de lo-

dos, de la jus t i c ia en p r i m e r t é r m i n o . 

LA VOZ DEL EGOISMO 

Bajo el f r i vo lo p re tex to de que hay en t re nosotros 
muchos t ra idores , d ice El Baluarte, de Sev i l l a : 

uEs inevitablemente necesario hacer un espurgo, una 
limpia general, una verdadera selección en nuestros par-
tidos, para afianzar más y más la lealtad y honradez con 
que profesamos nuestros ideales, n 

¡Quer ido colega! No lo in ten tes s iqu ie ra , si est imas 
en algo tu reposo. Serías en el acto acusado de t r a i -
d o r por todos los v i v ido res , y no habr ía s invergüenza 
que no se creyera autor izado para c a l u m n i a r t e . . . 

No, deja co r re r ls bo la , y que los g ranu jas campen 
por su respeto . . . Son muchos y se ven proteg idos 
casi s iempre . 

Dé jame esa tarea á m í , que estoy avezado á a p l a s -
ta r cabezas de rep t i l es . E l aprendtoajé es rudo y p e -
noso, pero ya lo he hecho. Y, ¡lo que es la fuerza de 
la cos tumbre ! esloy d isgus tado el día que no sé que 
a lgún canal la me ha m o r d i d o . 

Cuesta mucho l legar á esta hermosa i n d i f e r e n c i a ; 
pero una vez en posesión de e l l a , produce g randes sa-
t is facciones. 

T a l vez haya en este desabogo algo de egoísmo; el 
reservar para mí solo el p lacer de escup i r sobre la 
chusma. ¡Avar ic ia d i scu lpab le ! He sacr i f icado tan to 
para merecer que los canes sarnosos l ad ren a l r e d e -
do r m ío , que me cons ide rada estafado si a l gu ien me 
los d is t ra jese un ins tan te s iqu ie ra . 

Bespeta esta d e b i l i d a d , Baluarte. 

CUESTIÓN DE OCHAVOS 

Detal les que añad i r á la barrabasada comet ida p o r 
M u ñ o z , pár roco de Don Ben i to , con el g u a r d i a c i v i l 
Juan de M i n g o . 

Después de sacarle 51 reales, amén de los 10 por 
derechos de sepu l tu ra que tuvo que abonar al a y u n -
tam ien to , c i tó para la misa el l . ° d c l ac tua l . 

Cuando ya estaba en la ig les ia todo el a c o m p a ñ a -
m i e n t o , l l amó el pár roco al g u a r d i a á la sacr is t ía , y 
éste, sabiendo cómo las gastaba, se hizo acompañar 
de un compañero . 

A l e n t r a r púsole el pár roco á la firma u n d o c u m e n -
to, en el que se re t rac taba de cuan to había d i cho al 
ob ispo; contestó le el gua rd ia que él no se había d i r i -
g i do al obispo para nada; y entonces m i h u m i l d e sa-
cerdote echo las patas por a l to rebuznando que e r a n 
unos c r i m i n a l e s , g ranu jas y estafadores; todo á p r e -
sencia del a lguac i l del juzgado m u n i c i p a l . 

Los gua rd ias , p ruden tes y d ignos , se r e t i r a r o n de 
la sacr ist ía y d i e ron cuenta de l hecho á su j e fe , que 
se puso en el acto á f o r m a r el opo r tuno exped ien te . 

Cuando éste t e r m i n e , d i r é á m i s lectores el r e s u l -
tado , pues no creo que el ten ien te de la gua rd ia c i v i l 
a t ienda las recomendac iones y las in f luenc ias que ya 
se han puesto en j uego para que no se cast igue i 
qu ien de ta l manera lia t ra tado á un honrado se rv ido r 
de la pa t r ia por el eno rme de l i to de no tener todo e l 
d i ne ro que él ¡ lega lmente le pedia. 

B ien m i r a d o , no t iene toda la cu lpa el párroco ese, 
s ino los ayun tamien tos q u e s o han ven ido suced iendo 
(MI Don Ben i to , que le han consent ido que explo te el 
cemente r io á su gus to , s iendo asi que la ig lesia no 
con t r i buyó con nada á su cons t rucc ión . A f o r t u n a d a -
mente se le ha acabado esa ganga, grac ias á la ene r -
gía del conceja l S r . Escobar . Lo que debían hacer 
ahora, era r ec l amar l e todo lo que i n d e b i d a m e n t e ha 
cobrado, ya que tan sol íc i to está él para rec l amar lo 
que cree que le deben. 

Y no estaría mal que de paso se aver iguara si gas-
tó e fect ivamente en la cons t rucc ión de la t o r re los 
diez mil duros que dejó con ta l objeto una señora d e 
aquel la pob lac ión , pues hay q u i e n sospecha que sólo 
gastó ocho, y en ta l caso habr ía que hacérselos v o -
m i t a r , s in p e r j u i c i o de la responsab i l i dad c r i m i n a l 
que pud iera a lcanzar le . 

Por lo v is to , este cura parece i n c l i n a d o á p rac t i ca r 
la cé lebre máx ima de «cobra y no pagues, que somos 
mor ta les ;» mas como esto t iene á lo me jo r sus q u i e -
b ras , es pos ib le que hayan l legado para é l . 

Así sea, para t r a n q u i l i d a d de los vecinos y p r e s t i -
g io de la j u s t i c i a , quedando aquí en hacer cuanto pa-
l lamos porque l leve ese cura más d isgustos que los 
que él da á los demás por la cues t ión de ochavos. 

— — — 

LA LVCIIA POIt LA EXISTENCIA 

Los c ler ica les están fur iosos porque ha sido consa-
g rado obispo protestante en España el padre Cab re ra ; 
exsacerdote cató l ico . Hasta el cardena l Monesc i l l o se 
enfada y protesta con t ra la aper tu ra de la cap i l l a , la 
consagrac ión y la to leranc ia de cu l tos . 

A nosotros nos d i v i e r t e n mucho estas cosas, po rque 
en la misma categoría colocamosá los obispos de todas 
l as re l i g iones ; y l levamos nuest ra to leranc ia hasta ex-
p l i carnos per fec t i s imamente la i n d i g n a c i ó n de los c a -
tó l icos. A l l iu y al cabo se t rata de poner les en f ren te 
un a lmacén de efectos esp i r i t ua les , y esto, la ve rdad , 
hace he rv i r la sangre en las venas, no ya de u n obis-
po y de un c u r a , s ino hasta de ' cua lqu ie r i n d u s t r i a l . 

Y á propósi to . ¿Qué op inan Monesc i l lo y los demás 
obispos de la conducta de su colega Calvo y V a l e r o , 
el que está en Cádiz , que re t iene con t ra v iento y ma -
rea unos m i l l once jos per tenec ientes á u n legado? 
¿Por qué no se v ienen con una pastora l ó pas tore la , 
ó como se l l ame eso que escr iben hab lando en A'os, 
condenando al de ten tador de los bienes de los pobres? 

Esto sí que es verdaderamente g rave , rio el que u n 
sacerdote cató l ico se haga obispo pro tes tante y viva 
de los tontos que crean esas cosas, como otros v i ven 
de los tontos que creen o t ras . 

¡Oh, garbanzo, v i l l e g u m b r e , i n fame a l i m e n t o ; y lo 
que ob l igas á hacer á los hombres más jus tos ! 

Porque en el fondo, no hay que da r le vue l tas , de l 
garbancete se t ra ta . 

Por creer que había perdido una cantidad, importo 
de las paga» pertenecientes á los guardi is que estaban & 
sus órdenes, y ante el ttmor de que se dnda>e de su hon-
radez, se ha vuel o loco un cabo de la Guardia civil. 

Afortunadamente no abundan los hombres de suscep-
tibilidad tan exquisita, po que, ó no se encontraría para 
un remedio un candidato á concejalías ó diputaciones 
provinciales, ó los que ejercen cargos de elección popu-
lar llenarían les manicomios, víctimas de la fama que 
gozan. 

» 
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Se r e t i r a r á toda clase de as ignac ión al c l e ro , para 
i m p e d i r que vaya á pa ra r á manos de los ca r l i s tas y 
con nues t ro d i n e r o se nos c o m b a t a ; y se t ras ladará á 
todos los cu ras de las p r o v i n c i a s i n s u r r e c t a s á las que 
es tuv iesen t r a n q u i l a s , á fin de que puedan e n t r e g a r -
se con todo sosiego á su m i s i ó n de paz. 

A p e l a n d o á estos senc i l l os med ios , hay casi la s e -
g u r i d a d de que las m a d r e s españolas no p e r d e r á n en 
la l ucha f r a t r i c i d a sus h i j os ; mas si á pesar de todo 
c o n t i n u a s e , tengo o t ros p lanes en c a r t e r a , q u e reservo 
para da r l os á conocer o p o r t u n a m e n t e , uno de el los el 
de f o r m a r consejo de g u e r r a á los cu ras en el i n s t a n t e 
que se rec iha en sus pueb los respec t i vos la no t i c i a de 
haber m u e r t o á m a n o de los ca r l i s tas u n h i j o de é l . 

Habrá ta l vez e s p í r i t u s me t i cu losos que j u z g u e n 
esto un p o q u i l l o f u e r t e , pero á esos debo d e c i r l e s : 

La g u e r r a es lo a n o r m a l , lo v i o l e n t o , lo i l e g a l , y es 
h e r m o s a m e n t e r i d i c u l o , pero r i d i c u l o al fin, p r e t e n -
de r r e g u l a r l a como las demás accciones h u m a n a s . Si 
al comenzar la pasada se h u b i e r a n tomado las precau-
c iones que i n d i c o para la v e n i d e r a , n i hub iese a l c a n -
zado las p ropo rc i ones que a lcanzó, n i hab r í a por ahí 
tantas m a d r e s s in h i j o s , n i tan tos h u é r f a n o s , n i t a n -
tas r u i n a s . 

Y no hay que o l v i d a r que la g u e r r a que se e labora 
hoy en los an t ros de l c l e r i c a l i s m o , ha de se r , si no i m -
ped imos su d e s a r r o l l o , más t e r r i b l e que las dos ante-
r i o r e s , po rque es la ú l t i m a esperanza de l j e s u i t i s m o 
V de todos los e lemen tos que o d i a n la l i b e r t a d en 
E u r o p a . 

Conque á 110 d o r m i r n o s ; y ya que los ca r l i s t as se 
p r e p a r a n para las even tua l i dades de l p o r v e n i r , 110 pe-
q u e m o s nosot ros de descu idados , pues esta apatía se 
paga luego con r íos de sang re , mares de l á g r i m a s y 
mon tes de oro . 

A l g u i e n j uzga rá pe l ig rosos los med ios que p ropon -
go , po r c reer que la v io lenc ia puede a r r a s t r a r á m u -
chos al campo c o n t r a r i o ; pero está en u u e r r o r . L o 
ú n i c o que a l i en ta á los que l u c h a n en n o m b r e de 
ideas caducas, es la d e b i l i d a d de los que deben com-
b a t i r l o s , y ahí está la h i s t o r i a que lo d e m u e s t r a . E n 

Que u n d ia ú o t r o , mañana ó d e n t r o de d iez años, con m o n a r q u í a ó con R e p ú b l i c a , ha de es ta l l a r la g u e -
i r r a c i v i l que se v iene e labo rando en c o n v e n t o s , ig les ias y asoc iac iones r e l i g i o s a s , nad ie lo d u d a , n i n a d i e 
( tampoco p o d r á e v i t a r l o . " ^ ^ 
Que crezca y se d e s a r r o l l e , 

.esto sí que está j a en nues-
t r a m a n o el i m p e d i r l o . 

Med ios para l o g r a r l o hay 
m u c h o s , mas por hoy me 
l i m i t a r é á i n d i c a r a l gunos 

•de los que deben a d o p t a r -
se i n m e d i a t a m e n t e que es-
t a l l e , para que la o p i n i ó n 
se vaya f o r m a n d o poco á 
p o c o , y , l legat ty el m o -
m e n t o , ob remos s in v a c i -
lac iones n i d u d a s . 

E n el i n s t a n t e m i s m o 
que se rec iba en cada l o -
c a l i d a d la no t i c ia de l l e -
v a n t a m i e n t o de la p a r t i d a 
más pequeña , debe rán r e -
u n i r s e todos los c i u d a d a -
nos que a m e n la l i b e r t a d , 
s i n d i s t i n c i ó n de ma t i ces , 
y , a rmados de pa los, p i -
c a s , f u s i l e s , escopetas y 
a l g ú n ca r t ucho que o t r o 
d e d i n a m i t a po r lo que 
p u d i e r a o c u r r i r , d i r i g i r s e ^ g S j R ^ ^ ^ S ^ r Y-^r 
i los conventos de f ra i l es 
de sus d i s t r i t o s respec t i - ¡ r ^ X ' ^ S S ' - " '¡C-'-. '.^^^ ' ^ • i . S ' \ \ *•->•• 
vos. Lo que a l l í deban h a - ^ ^ ^ ^ ^ ^ « g a i ^ f e s É ^ ^ ^ k 
c e r , lo d e t e r m i n a r á n las — '" -Ss*-— 
c i r c u n s t a n c i a s ; pues a p a r -
te que no pueden l i j a rse reg las genera les para estos casos, conv iene d e j a r a lgo á la i n i c i a t i v a de los que por 
ser de la loca l idad conozcan las sa l idas y e n t r a d a s p ú b l i c a s y secretas de los conven ios , y estén al tan to de los 

.serv ic ios que sus morado res hayan pres ta lo a l v e c i n d a r i o s i n d i s t i n c i ó n de sexos. 

p o n d e r s u b s i d i a r i a m e n t e de la conduc ta de sus 
a m i g o s ; sabia y p rev iso ra m e d i d a que hará e n t e n d e r 
á todos, más que n i n g u n a o t r a , el firme p ropós i t o de 
i m p e d i r á todo t rance la g u e r r a . Y es seguro que los 
e leg idos para tan hermosa y h u m a n i t a r i a c o m i s i ó n , 
vo l ve rán con el r a m o de o l i va en la m a n o , s í m b o l o 
de paz que hará p a l p i t a r de a leg r ía e l corazón de t o -
das las madres españo las . 

Se i n c a u t a r á n los a y u n t a m i e n t o s de todas las a lha-
jas de las ig les ias para que los cu ras no las vendan y 
emp leen su p r o d u c t o en ba las y pó lvo ra con que m a -
t a r á nues t r os s o l d a d o s . 

Se e n v i a r á n i n s t a n t á n e a m e n t e dos ó t res d i v i s i o n e s á las p r o v i n c i a s sub levadas , al m a n d o de je fes y o f i -
-c ia les que no t engan in te rés en p r o l o n g a r la g u e r r a , corno suced ió en la ú l t i m a , y se les r eco rda rá , para que 
' lo i m i t e n , el p r o c e d i m i e n t o emp leado p o r P r i m en M o n t e a l e g r e . Y 110 estar ía demás que se l l eva ran unos 
.cuantos hazes de teas para v e n i r i n c e n d i a n d o desde la f r on te ra f rancesa acá todos los pueb los y caser íos que 
•s i r v ie ran de a l be rgue y defensa á los c a r l i s t a s , p rev ia i n v i t a c i ó n á sus hab i t an tes para que los abandonasen , 
á fin de 110 causar más v i c t i m a s que las a b s o l u t a m e n t e prec isas . As i d a r í a m o s t e s t i m o n i o de nues t ro n a t u r a l 

' h u m a n i t a r i o , y nos a h o r r a r í a m o s g r a n c a n t i d a d de m u n i c i o n e s . S i e m p r e es conven ien te h e r m a n a r la u t i l i d a d 
.con la economía . 

I 

Se sacará una fue r te c o n t r i b u c i ó n de g u e r r a en 
itoda España á las personas reconoc idamen te adeptas 
a l c a r l i s m o , para que 110 carezcan (le nada nues t ros 
so ldados y 110 pague el país los v i d r i o s que r o m p a e l 
c l e r i c a l i s m o d is f razado con la bo ina . Y deberá hacer -
se tan e q u i t a t i v a m e n t e , y en ta l p r o p o r c i ó n , y con tan-
ta e f icac ia , que al acabar la g u e r r a 110 haya a u m e n t a -
d o en un c é n t i m o la deuda p ú b l i c a y queden unos 
m i l l o n e s de r e m a n e n t e para i n d e m n i z a r á los l i b e r a -
les que h u b i e r e n s u f r i d o p é r d i d a s de c u a l q u i e r c lase. 

Se t r ae rán á M a d r i d los a rzob ispos , ob ispos y cu ras 
de i n f l uenc ia en el c a r l i s m o , y se les ob l i ga rá ( s i e m -
pre respetuosos con el s u f r a g i o ) á n o m b r a r dos ó t res 
represen tan tes de su seno, que vayan á convencer á 
los facciosos de la conven ienc ia de deponer las a r -
mas , quedando aqu í en rehenes los d e m á s para r e s -

Ayuntamiento de Madrid



"EL MOTIN 

gua rd ia en ei As i lo? Porque creo capaces á las h e r -
m a n e a s de ped i r todo eso. Y más . 

Hasta aquí el saqueo piadoso. 

PUDOR CURSI 

U n colega rec ién sa l ido del cascarón apenas deja 
pasar d ia s in que l l ame la a tenc ión de las au tor idades 
para que se p r i ve la en t rada en el café de Fornos á 
las mu je res de c ie r ta clase, porque i m p i d e n qne p e r -
sona a lguna se atreva ti obsequiar en él ti su /amilia. 

Comprender ía qne el dueño de Fornos se quejase, 
si la i n t r u s i ó n de las mere t r i ces ( a s i las l lama el co-
lega) p e r j u d i c a r a sus in tereses; mas no s iendo asi , 
¿con qué derecho se a la rma el pudor de nad ie? E l 
que 110 qu ie ra i r á Fornos , que no vaya. ¡Pues apenas 
hay cafés donde obsequ ia r á la f a m i l i a ! 

E l m e j o r d i a , agotadas las pa labras del reper to r io 
de meretrices, rameras, e t c . , e tc . , se va á descolgar 
ese per iód ico p i d i e n d o que se ce lebren novenas en. 
Fo rnos y toquen el ó rgano m i e n t r a s las fam i l i as p u -
dorosas toman café con media tostada. 

Pero n i aun asi había de consegu i r nada, porque en 
n i n g ú n s i t io donde se toca el órgano y se ce lebran no-
venas se i m p i d e la en t rada á las mu je res esas. De jen , 
pues, de i r á ese café y á ot ros los que no q u i e r a n t ro-
pezar con e l las , y no se p re tenda que haya en el los 
más in to le ranc ia que en los templos . 

Hay qu ien l lega ya á la estupidez en asuntos de 
p u d o r . 

¡Vaya unas pu lgas que t iene 
don Juan Hernández Agero , 
pár roco en Fuentes de Bé jar 
v muy presbí te ro nues t ro ! 
E l ve in t i dós de l co r r i en te 
m e t i ó una bala en el cuerpo 
á el señor García T o r r e s , 
juez m u n i c i p a l de l pueb lo ; 
y , á no m e d i a r en el lance 
la Gua rd ia c i v i l tan pres to , 
á sí p rop io se escabecha 
el en fu rec ido c lé r i go . 
Quedó el juez tan sólo h e r i d o , 
quedó el cura sano y bueno , 
mas lo t e r r i b l e del caso 
es que al imp ío da a l i en to 
y en tono de zumba d ice , 
y hasta con razón, sospecho: 
— P e r o esa h u m i l d a d c r i s t i ana , 
¿donde está, que no la veo? 
¡Ay , y lo que aun es más t r i s te ! 
que van á sa l i r huyendo 
de l pastor más que de l lobo 
los cató l icos bor regos. 

¡Simpática y civilizadora ocupación! Será lástima que 
no forme escuela ese individuo. 

En unos almacenes de Valladolid Be han descubierto 
géneros de matute, calculándose la cantidad defraudada 
en 80.000 pesetas. 

¡Ochenta milpesetas\ No es mucho, pero quizás sal-
gan bien. 

Si hubieran Bido 800 nada más, á presidio sin falencia. 
Duerman, pues, relativamente tranquilos los dé-

fraudadores. 

Asegura un cologa que la Compañía del Norte obliga 
en Valencia á BUS empl ados á oir misa, bajo la multa de 
dos pesetas. 

-Misita y choque... Novena y robos de mercancías... 
Amalgama hermosa. 

Pascual Verdó, el soldado que aún no hace un año se 
batió bravamente en Melilla, se encuentra en Murcia im-
plorando la caridad pública. 

Mal negocio el de pedir en estos tiempos á título de 
héroe. Si Verdú pidiese á título de vago (léase fraile) sa-
caría para vivir. 

Un tal Pérez y Pérez, gobernador civil de Castellón, 
ha multado al director de El Liberal en 500 pesetas por 
haber vertido en público fraBes y conceptos en desdoro y 
desprestigio de su autoridad. 

Quizás no tenga razón el Poncio, porque hay autoridad 
des imposibles do desprestigiar. 

El obispo do Huesca está publicando unos artículos t i-
tulados Remedios para preservarnos de la peUe liberal. 

Cría cuervos. 

Se ha dictado auti de procesamiento contra algunos 
empleados de la Delegación de Hacienda de Cuenca, por 
desfalcos y otros abusos. 

A presidio con ellos por la torpeza de robar sin procu-
rarse antes una credencial de personajes políticos. 

MANOJO DE FLOEES MISTICAS 

Hace pocas noches se alarmaron los vecinos de la ca-
lle del Arenal al oir gritos desaforados que Balían de ta 
iglesia de San Ginés. 

—¿Qué monsguillo peligra?—se preguntaba la gente 
recordando la feohoría realizada años atrás por un te-
niente cura en aquel templo. 

Pero no, la que peligraba era el ama del párroco, por-
que, según manifestó á la policía, había ladrones en el 
aposento de su señor. 

Mas tampoco esto resultó cierto, pues registrada la ha-
bitación del cura sólo se encontró un criado que la estaba 
arreglando. 

No obstante, el pueblo que es 
muy nial pensado, se escama, 
y aun busca con interés 
el por qué ee asustó el ama 
del cura de San Ginés. 

c a m b i o , todos sabemos que en F ranc ia no ha vue l t o 
á p romover gue r ras el c l e r i c a r i s m o , desde que el ge -
ne ra l Hoche apeló á med idas enérgicas en la Vendée. 

UN CURA MODELO 

Datos b iog rá í i cosde l pár roco de P o r r ú a , t omadosde 
El Heraldo de Asturias que se pub l i ca en la Habana. 

Se d ió á conocer como cura en A lév ía ; donde se le 
f o rmó causa c r i m i n a l por m a l t r a t a r de obra á 1111 v e -
c i no , s iendo condenado por la Aud ienc ia y t ras ladado ' 
después á P o r r ú a . De ambas cosas se regoc i ja ron m u -
cho los vec inos. 

A poco de estar en Po r rúa se dec laró enemigo de 
D . Pedro González, que t raba jó mucho por l l evar lo 
a l l í , y demandó por var ias causas á D . M a n u e l de la 
I s l a , D . José Haces R o m a n o , D. l l a m ó n Haces Mayor 
y ot ros vecinos, ascendiendo los p le i tos y demandas en 
que ha i n te r ven ido como demandan te y demandado al 
n ú m e r o de ¡ ve in t i c i nco ! E n t r é las demandas las hay 
cur iosas . 

Una de e l las es la que le p romov ió D. Ben i to de la 
Vega por haber en t rado sus amas á segar en su p r o -
p iedad . Y por c ie r to que el cura tuvo en esta ocasión 
u n buen rasgo, que fué el de dec lararse au to r de l he-
cho al ver que encausaban á las ami tas de su corazón. 

O t ra vez demandó el cu ra á D. Fernando de Haces 
Panda l , porque u n pe r ro de éste mató u n gato suyo, 
y p i d i ó en el t r i b u n a l la pena en yurrole vil para el 
p e r r o , y cincuenta durotáo i ndemn izac ión para él por 
el gato." A este p rec io , podr ía cua lqu ie ra buscarse la 
v ida c r iando gatos, y p reparando b ien el te r reno para 
que se los matasen los perros de ot ros. 

Pero lo más grave que inser ta El Heraldo de Astu-
rias, no son los datos b i og rá í i cosde l pár roco , s ino e l 
hecho que señala de haber en más de una ocasión en-
t rado cerdos en el cemen te r i o , y el haber contestado 
el c u r a , al i n t e r r o g a r l e sobre aquel abandono, que 
nuda de particular tenia que los cerdos entrasen en el 
cementerio, puesto que también entraban en la iglesia; 
a f i rmac ión que me g u a r d a r é muy bien de d e s m e n t i r , 
pero que revela el n a t u r a l pendenc iero y poco c o n c i -
l i ado r de l cu ra A l v i t o . 

Hasta aquí los datos que encuen t ro en el pe r iód ico , 
datos que recomiendo al obispo de la d iócesis por si 
q u i e r e t o m a r car tas en el asunto y ave r i gua r si son 
c ie r tos ó no; y , en caso de ser lo , i m p o n e r el cast igo 
que merezca á ese cura p le i t is ta y r e ñ i d o r que tan 
pe r t u rbadas t rae las ovejas encomendadas á su 
g u a r d a . 

SAQUEO MÍSTICO 

L lega á m i s manos pecadoras el número 7 de l Bo-
letín de la Santísima Trinidad* y en él encuen t ro : 
. Que se p ide en el a r t i cu l o do fondo d i n e r o á l i n de 
c o n s t r u i r un nuevo depar tamen to en el as i lo , f o r -
mado por espaciosos salones para que en él cosan á 
máqu ina las as i ladas. La obra costará de cinco ti seis 
mil duros. 

E n o t ro a r t i c u l i t o t i t u l a d o Oraciones, se p ide de 
nuevo , porque pueda construirse una parte de edificio 
con destino ti enfermería del colegio y departamento 
para la sección (le perseverancia. 

E11 ot ro a r t i c u l o . . . Pero este voy á cop ia r lo í n teg ro , 
para que se vea hasta dónde ex t ienden el sable esas 
buenas h e r m a n i t a s . Se t i t u l a Necesidades de lu casa 
de Madrid, y d ice : 

«Las más urgi-ntes son: 
1.° Cincuenta y cinc.> camas para las acogidas; son 

muy urgentes y sólo importa cada una 52 pesetas. 
2.° Un caballo ó muía para el coche y carro de re-

partir los pedidos y encargos. 
3.° Encontrar quien nos facilite sin réditos y á pa-

gar en plazo», la cantidad q«e aún se debe por la casa. 
Como gnrsntía se pone primera hipoteca sobre el edifi-
cio, mide 78.000 pies de terreno y que vale tres veces 
raá* d • la cantidad que se adeuda. Es un dolor ver cada 
mes empleado en réditos cerca de 1.000 pesetas que ó 
fuerza de trabajo y privaciones, reúnen Hermanas y co-
legialas, y que deberían emplear en otras necesidades 
urgentes. 

4." Es también muy conveniente para hacer IOB tra-
bajos de la casa y par» propaganda religiosa y gratuita 
una máquina de imprimir. II iy una que pued* imprimir 
el pliego entero y nos la dan en 1.750 pesetas. ¡Cuánto 
bien puede hacer quien nos la regale!» 

La cosa, como se ve, no t iene m a l i c i a : 5 5 camas ; 
u n caba l lo ; una cant idad que debe ser c rec i d í s ima , 
cuando d i cen que pagan boy 1 .000 pesetas mensuales 
de réd i t os ; y 1 .750 pesetas para una m á q u i n a de i m -
p r i m i r . 

Todo esto lo p iden sólo en el n ú m e r o 7 de l Boletín. 
¿ H a b r á a lgún a lma ca r i t a t i va que me p ropo rc ione los 
seis an te r io res para ver si han ped ido en e l los e l 
Banco de España con todo lo que t iene d e n t r o , ó la 
l u n a , ó u n r e g i m i e n t o de cabal ler ía para que dé la 

Según re f ie re El Sei'pis, á un mozo de Alcoy se le 
apareció el a lma de u n t io suyo fa l lec ido hace poco, 
y le p i d i ó lo que las a lmas p iden s iempre en esta t ie -
r r a , unas m is i tas para sa l i r del pu rga to r i o . 

E l a lma , que era además de catól ica agradec ida , su-
p l i có á su sobr ino que fuera ve in t i nueve noches á be-
sar el suelo de la puer ta de l hosp i ta l , donde el d i -
f un to había s ido muy b ien as is t ido en su ú l t i m a e n -
fe rmedad , y así lo hub ie ra real izado el mozo s in la 
i n te rvenc ión del a lca lde de A l coy , que una noche se 
empeñó en acompañar le en su pe reg r i nac ión p iadosa. 

Para r e n u n c i a r á semejante hono r , el sobr ino de 
su t io tuvo que dec la ra r que de lo d icho 110 había 
nada y que todo había s ido una b roma , pero esto no 
i m p i d i ó que d iera con su cuerpo en la cárce l . 

Habrá qu ien en nombre de la c u l t u r a y de la t ran -
q u i l i d a d del vec inda r io ap lauda la conducta del a lcal-
de de A l coy , pero yo creo que las cuest iones en que 
i n t e r v i e n e n las a lmas no son de su i n c u m b e n c i a ; y 
apuesto á que el cura á qu i en se le hub ie ran encarga-
do las misas es de m i m isma o p i n i ó n y no habr ía i m -
pedido que el asunto s igu ie ra adelante. 

¿Verdad, presbí teros? 

D I S P A R O S 
Nuevo atropello de los clericales en Valencia por causa 

de esa fiesta de borrachos de aguardiente titulada el ro-
sario de la Aurora. 

Un tal Gallent, cabo de municipales y carlista en ac-
tivo durante la última guerra, apaleó á varios jóvenes 
quo no se descubrieron ante aquellos silvajes. 

Milagrito sei á que n - h a y a pronto un día de luto en 
Valencia. La procacidad de los car- as va en aumento, y 
la piciencia de los liberales, aun cuando es mucha, se 
acaba como todo. 

En fin, ello dirá. 

Leo en un colega: 
uVRtffl por el vecino reino lusitano un individuo cuy» ocupación e» 

incendiar convento*.* 

Al derribar un muro dol convento de la Concepción, 
en Málaga, se ha encontrado una caja con restos de ca-
dáveres de niños, y ha sido reducido á prisión el sacristán 
de la iglesia de las Enclavas que comunica con el con-
vento citado, por creérsele complicado en el asunto. 

Este subjudice está. 
Tenga paciencia el lector, 
que acaso una hermosa flor 
ol capullo encerrará. 

Varios periódicos dan la noticia de que el día 24 del 
actual fué detenido en el núm. 26 do la calle de Ferraz, 
en esta corte, un sacerdote llamado V. S., por haber in-
tentado abusar de una niña de troce años que tenía á su 
servicio. 

Estoy seguro de que á ente sacerdote le pasará lo pro-
pio que á sus colegas de Málaga y M idrid, y at fraile do 
Córdoba, acusados hace poco del mismo delito; es decir, 
que saldrá limpio como uoa patena. 

Y á pred>*oir me propaso 
que, ó so prueba la imp stura, 
ó resulta en todo O»HO 
qae ol violado ha «ido el cura. 
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